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Meditación 

Todos nosotros tenemos heridas, todos: heridas espirituales, pecados, 

enemistades, celos; tal vez no saludamos a alguien:  Es triste cuando 

en una familia los hermanos no se hablan por algo que no tiene 

importancia, porque el diablo toma esa pequeñez y hace todo un cerro. 

Después, las enemistades van adelante, muchas veces durante años, 

y esa familia se destruye. Los padres sufren porque los hijos no se 

hablan, o la mujer de un hijo no habla con el otro, y así los celos, las 

envidas. El diablo siembra esto. Y el único que expulsa los demonios 

es Jesús. El único que cura estas cosas es Jesús. Por eso, os digo a 

cada uno de vosotros: dejaos curar por Jesús. Cada uno sabe dónde 

tiene la herida. Cada uno de nosotros tiene una; no sólo tiene varias. 

Cada uno sabe. Que Jesús cure esas heridas. Pero, para esto, tengo 

que abrir el corazón, para que Él venga. ¿Y cómo abro el corazón? 

Rezando. «Pero, Señor, no puedo con esa gente, la odio, me ha hecho 

esto, esto y esto». «Cura está herida, Señor». Si le pedimos a Jesús 

esta gracia, Él nos la concederá. Déjate curar por Jesús. Deja que 

Jesús te cure. 

Cristo se dirigió a la región de Gerasa explícitamente para salvar al 

endemoniado, aunque el endemoniado no lo sabía y una vez que lo 

supo no lo aceptó. El mismo poseído es quien se arroja a sus pies para 

pedirle que se aleje de él, para pedirle que no lo atormente. La 

presencia de Cristo nos perturba cuando nuestro pecado nos mantiene 

alejados de Él. Y podría ser que también nosotros nos arrojemos a sus 

pies para pedirle que se vaya, en lugar de pedirle nuestra curación.  
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31 
1º Lectura: Sm 15,13-14.30—16,5-13” El Señor se apiade de mi” 
Salmo: 3” Levántate, Señor, y sálvame, Dios mío” 
 
 

Evangelio                           Mc 5,1-20 

Prelatura de Moyobamba 

En aquel tiempo, después de atravesar el lago de Genesaret, Jesús y sus discípulos llegaron a la 

otra orilla, a la región de los gerasenos. Apenas desembarcó Jesús, vino corriendo desde el 

cementerio un hombre poseído por un espíritu inmundo, que vivía en los sepulcros. Ya ni con 

cadenas podían sujetarlo; a veces habían intentado sujetarlo con argollas y cadenas, pero él rompía 

las cadenas y destrozaba las argollas; nadie tenía fuerzas para dominarlo. Se pasaba días y noches 

en los sepulcros o en el monte, gritando y golpeándose con piedras. Cuando aquel hombre vio de 

lejos a Jesús, se echó a correr, vino a postrarse ante él y gritó a voz en cuello: «¿Qué quieres tú 

conmigo, Jesús, Hijo de Dios altísimo? Te ruego por Dios que no me atormentes». Dijo esto porque 

Jesús le había mandado al espíritu inmundo que saliera de aquel hombre. Entonces le preguntó 

Jesús: «¿Cómo te llamas?» Le respondió: «Me llamo Legión, porque somos muchos». Y le rogaba 

con insistencia que no los expulsara de aquella comarca. Había allí una gran piara de cerdos, que 

andaban comiendo en la falda del monte. Los espíritus le rogaban a Jesús: «Déjanos salir de aquí 

para meternos en esos cerdos». Y él se lo permitió. Los espíritus inmundos salieron del hombre y se 

metieron en los cerdos; y todos los cerdos, unos dos mil, se precipitaron por el acantilado hacia el 

lago y se ahogaron. Los que cuidaban los cerdos salieron huyendo y contaron lo sucedido, en el 

pueblo y en el campo. La gente fue a ver lo que había pasado. Se acercaron a Jesús y vieron al antes 

endemoniado, ahora en su sano juicio, sentado y vestido. Entonces tuvieron miedo. Y los que habían 

visto todo, les contaron lo que le había ocurrido al endemoniado y lo de los cerdos. Ellos comenzaron 

a rogarle a Jesús que se marchara de su comarca. Mientras Jesús se embarcaba, el endemoniado 

le suplicaba que lo admitiera en su compañía, pero él no se lo permitió y le dijo: «Vete a tu casa a 

vivir con tu familia y cuéntales lo misericordioso que ha sido el Señor contigo». Y aquel hombre se 

alejó de ahí y se puso a proclamar por la región de Decápolis lo que Jesús había hecho por él. Y 

todos los que lo oían se admiraban. 

 

“El que me sigue no camina en tinieblas, y tendrá la luz de la vida, 

dice el Señor” 


